
¿Cómo Apoyaremos a las Parroquias 
en el Futuro?

Al mirar atrás en tu vida, probablemente hay muchas formas en las que puedes ver lo bendita que ha sido tu
parroquia para ti y tu familia. Es allí donde recibiste los sacramentos, celebraste los momentos alegres y tristes de
tu vida y creciste en tu fe. Sin embargo, las parroquias han cambiado mucho a lo largo de los años. Es muy
probable que tu experiencia de la parroquia sea diferente a la de tus padres y a la de tus hijos. Podemos ver que
tenemos menos sacerdotes, menos personal parroquial, menos recursos, menos personas involucradas en el
ministerio y menos personas que asisten a misa. Sin embargo, a pesar de estas realidades, Dios quiere
asegurarnos que nunca nos abandona y nos llama a permanecer en la misión, incluso mientras nuestras
parroquias se adaptan y responden a los tiempos actuales.

Piénsalo

SOSTENIBILIDAD A LARGO PLAZO:

¿Dónde estamos ahora? | ¿A dónde nos llama Dios? | ¿Cómo llegaremos juntos hasta allí?

Áreas de
Enfoque

Misionero

Un verdadero sentido de comunión
eclesial, el don del Espíritu que nos impulsa a

una respuesta libre y generosa, dará como
fruto precioso, en la Iglesia «una y católica», “Debemos buscar juntos ser una Iglesia

misionera que tiende puentes... siempre
abierta, con los brazos abiertos”. 

(El papa León XIV en su homilía inaugural)

«La Iglesia, en su doctrina, vida y culto,
perpetúa y transmite a cada generación todo

lo que ella misma es, todo lo que cree»
(Dei Verbum, 8 #1).

Todos los que creían estaban juntos y
tenían todas las cosas en común; vendían

sus propiedades y posesiones y las
repartían entre todos, según la necesidad

de cada uno. Hechos 2: 44-45

“Dios no tiene otras manos en la tierra
que las nuestras”

 Santa Teresa de Ávila (1515-1582)

El valor permanente de la rica variedad de vocaciones y
condiciones de vida, carismas, ministerios, obras y
responsabilidades, así como una colaboración más
evidente y decisiva de los grupos, asociaciones y

movimientos de los fieles laicos... Esta comunión es ya
en sí misma el primer gran signo en el mundo de la

presencia de Cristo, el Salvador. (Christifideles Laici, 64)

¿Proporcionar a las parroquias los recursos
necesarios para apoyar comunidades sólidas
en el futuro?
¿Tener esperanza en el futuro mientras se
afrontan las pérdidas que pueden sufrir si su
parroquia experimenta cambios?
¿Reconocer los cambios demográficos y las
tendencias que afectan a las comunidades?
¿Proporcionar los recursos financieros y
humanos necesarios para sostener la
evangelización y la atención pastoral de los
fieles?

Mientras nos preparamos para reunirnos, ¿nos ayudarán nuestras relaciones parroquiales...
¿Desarrollar nuevos ministerios compartidos o
actividades de divulgación que de otro modo no
habríamos tenido el personal ni los recursos para llevar
a cabo?
¿Promover nuevas prácticas de liderazgo utilizando el
liderazgo diaconal o laico en lugar de depender pastor
para todo el liderazgo y el servicio pastoral?
¿Garantizar que las parroquias puedan ser atendidas
por el número previsto de sacerdotes disponibles 

      en el futuro?
¿Mantener el edificio necesario para garantizar la
presencia católica en la zona?


